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Gran mitin en el Teatro de Apolo, de Valencia.
El público llena el amplio Teatro de la calle de Don Juan de Austria. — Elocuentes palabras del 
presidente. — «Pedimos que se nos oiga, para que se nos juzgue». — «Como evangélicos, nos 

tiene sin cuidado la separación de la iglesia y el Estado». — «¡Dios a la vista!».

O RUANiZADO por los elementos de 
las Iglesias de Valencia, con la 
cooperación de la Alianza Evan­

gélica Española, se celebró un gran mitin 
de afirmación evangélica en la mañana 
del Domingo, dia 11 de los corrientes, en 
el Teatro de Apolo, de la hermosa ciudad 
del Turia.

A la hora de empezar el acto, el teatro 
presentaba brillantísimo aspecto. A ex­
cepción de tres o cuatro palcos, que acaso 
eran los destinados a la empresa del coli­
seo, todo estaba lleno. En la platea se 
velan los elementos más destacados de la 
Obra evangélica de Valencia, figurando 
entre ellos muchas y muy bellas señori­
tas, que hadan honor a la belleza de la 
mujer valenciana. Y en el enorme anfi­
teatro se apiñaba una gran multitud, ávi­
da de oir a los oradores evangélicos. Pre­
sidia el mitin el Rdo. Daniel Regaliza, 
ministro de la Iglesia de San Jaime en 
aquella ciudad, acompañándole en el es­
cenario D. Julio Nogal, pastor de la Iglesia 
Bautista, y los seflores'que habían de ha­
cer uso de la palabra, que eran los reve­
rendos Fernando Cabrera y Franklin Al­
bricias y D. Adolfo Araujo. Todos sentían 
que las circunstancias no hubieran per­
mitido tomar parte en el mitin a D. Agus­
tín Arenales, pues anunciado profusa­
mente por la Prensa local y por anuncios 
de mano, su condición de ex cura es lo 
que más habla despertado la curiosidad. 
En el escenario tenían también asiento, a 
más del delegado de la autoridad, varios 
representantes de los evangélicos y de los 
políticos de la ciudad. Y en medio de 
gran expectación, el presidente toca la 
campanilla y anuncia que el mitin va a 
empezar, siendo él el que primero habla 
al público.

Habla el presidente.

'En primertérmino. debo manifestar mi 
gratitud a la Comisión organizadora del 
mitin, por su labor y, a vosotros, porque

habéis acudido a nuestra invitación y nos 
honráis con vuestra presencia. No es la 
primera vez, ni la segunda, que los evan­
gélicos de Valencia abandonan sus mo­
destos locales para venir a lo que ha dado 
en llamarse la «plaza pública» para expo­
ner lo que son y lo que esperan de Espa­
ña y del pueblo valenciano.

♦ Otras veces hemos invitado a los valen­
cianos para hacer peticiones al Gobierno, 
peticiones que hasta hoy no habíamos 
visto contestadas ni satisfechas. Pedíamos 
en tiempos de la monarquía la libertad de 
cultos, y la monarquía nunca quiso con­
cedernos lo que en toda Europa era un 
derecho que no se negaba a nadie. Hay 
tal vez aquí alguien (el presidente alude 
al Sr. Semper, diputado actualmente por 
Valencia) que recordará aquellas campa­
ñas. pues alguna vez nos acompañó en 
nuestras peticiones. Y hoy tenemos la 
gran satisfacción de decir a unos y a 
otros; Lo que la monarquía no quiso dar­
nos, nos lo dió la República desde el pri­
mer dia que fué proclamada. Tenemos, 
pues, que dar públicamente las gracias al 
Gobierno provisional de la República por 
éste, que fué uno de sus primeros actos. 
Los protestantes no podemos, por tanto, 
ser monárquicos. Esto está eii el ánimo de 
todos nosotros. Tenemos necesidad de 
ser republicanos, y necesidad imperiosa, 
por instinto de conservación. (Grandes 
aplausos.)

♦Hoy no venimos a pedir nada. Venimos 
a manifestar agradecimiento y, a la vez, 
a manifestar públicamente lo que somos, 
para que el pueblo español nos conozca 
y pueda apreciar la diferencia que hay 
entre unos y otros y pueda escoger lo 
que crea mejor y más conveniente. Somos 
religiosos y somos cristianos, pero nues­
tro Cristianismo no es el de Roma; el Papa 
no tiene jurisdicción ninguna sobre nos­
otros. Nuestro Cristianismo no es el del 
convento ni el del confesonario: no es el 
de la captación de herencias: no es el de

la esclavitud de las conciencias. Los evan­
gélicos somos libres, porque el principio 
de los evangélicos de todo el mundo, y 
por tanto, el de los evangélicos españoles, 
es el libre examen.

♦ Creemos, aunque tal vez no suene bien 
en algunos oidos, que las izquierdas es­
pañolas no han comprendido bien la im­
portancia que los evangélicos o protes­
tantes tenemos en España. De lo contra­
rio, tal vez se habrían evitado males futu­
ros, tal vez presentes.

♦ No quiero restar tiempo ni ideas a los 
oradores que me han de suceder en el 
uso de la palabra. El pueblo de Valencia 
se ha mostrado siempre benévolo, y hoy 
esperamos que también lo será. No somos 
Demóstenes ni Casfelares. sino que veni­
mos con el corazón en los labios a deci­
ros lo que somos y lo que esperamos.»

Las palabras del Sr. Regaliza, dichas 
con la fogosidad que le caracteriza, fue­
ron premiadas con grandes aplausos, con­
cediendo la palabra a D. Fernando Ca­
brera. al que anunció como presidente de 
la Alianza Evangélica Española.

El presidente de la Alianza.
Como al levantarse a hablar, fuera sa­

ludado con una salva de aplausos, comen­
zó diciendo: «Agradezco vuestros aplau­
sos, pero dejadlos para el final, pues bien 
pudiera ocurrir que entonces os sintierais 
decepcionados, y me viera en la necesidad 
de devolvéroslos. Y sean  mis palabras 
primeras para saludar con toda cordiali­
dad a las valencianas y a los valencianas. 
No soy de Valencia, ciertamente, pero lo 
fueron mis padres, lo cual evidencia que 
por mis venas corre sangre valenciana, y 
justifica la sinceridad de mi saludo, a las 
valencianas, cuya belleza ha sido tan jus­
tamente cantada por los poetas, y a los 
valencianos, cuya laboriosidad también 
ha sido elogiada por todos los vates.

♦ Nuestro acto de esta mañana no es un 
acto político, como supondréis, sino un
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acto de afirmación evangélica, como reza 
el anuncio; una exposición de nuestros 
principios, una protestación de nuestra fe. 
Y nunca ha habido tanta necesidad de 
ello, como en estos días en que preocupa 
a todos la cuestión religiosa. Por más de 
sesenta aflos hemos estado trabajando, en 
España, entre dos enemigos: el fanatismo 
romano, de una parte, y el indiferentismo 
religioso, de otra. El romanismo, atento 
sólo a su interés y a sus intereses, ha tenido 
buen cuidado de no decir la verdad acer­
ca de nosotros. Desde malos patriotas, 
hasta hombres sin Dios, nos ha llamado 
todo lo que habla que llamarnos, sólo con 
el fin de desacreditarnos a los ojos de 
nuestros compatriotas. iMalos patriotas se 
nos llamaba a nosotros, que no acatamos 
ni en religión ningún poder extranjero, y 
procuramos dar ai César lo que es del Cé­
sar! (Y hombres sin Dios, a nosotros, que 
no tenemos más regla de fe que la Pala­
bra de Dios! Y en cuanto al indiferentis­
mo, cansado de las tiranías y exigencias 
de la Iglesia de Roma, nos media por el 
mismo rasero, y no quería oír, ni aun de 
nosotros, hablar de religión. La lucha en­
tre los reaccionarios romanistas y los in­
diferentes continúa, como estamos vien­
do, y por eso nunca ha sido tan necesario 
como hoy el que salgamos de nuestras 
Iglesias y bajemos de nuestros pulpitos a 
exponer en la tribuna, en el teatro, en la 
plaza, en la calle, nuestras creencias, 
nuestra manera de entender y de practi­
car el Evangelio. Es esto una necesidad 
de nuestro tiempo, pues, como decía el 
presidente, acaso si se hubieran apreciado 
nuestras creencias, nuestra manera de en­
tender el Cristianismo, se habrían evitado 
peligros presentes y futuros. Es cosa ver­
daderamente triste y lamentable que has­
ta los elementos más avanzados del libe­
ralismo español no han querido tener el 
menor contacto con los protestantes, ni 
aun saber que existíamos; y hasta la Pren­
sa de la izquierda, con las excepciones 
honrosas de El Liberal, La Libertad y El 
Socialista, nos ha negado sistemática­
mente sus columnas. (El orador cita algu­
nos casos para demostrar su afirma­
ción.) Los periódicos, que llenan planas 
enteras con el crimen pasional, el robo de 
última hora y la corrida de toros o el 
fútbol, no tenían una línea para los pro­
testantes. Por eso el pueblo no nos cono­
ce. Posiblemente, muchos ni siquiera sa­
brán que existimos. Es, por tanto, un acto 
necesario éste que hoy se celebra en Va­
lencia, y que esperamos que no será el 
último.

»Ya lo hemos dicho y lo dicen los anun­
cios: es éste un acto de afirmación protes­
tante, y creemos que lo primero que hay 
que decir es lo que es un protestante y, 
acerca de ello, he de deciros unas pocas 
palabras. No hay duda que hay aquí quie­
nes ya lo saben; pero tal vez sean los más 
los que lo ignoren.

•Nos llaman protestantes, evangélicos, 
reformados. Bien, pueden llamarnos como 
quieran. No nos ofenden ninguno de estos

nom bres. Protestantes somos, porque 
constituimos una constante protesta con­
tra Roma: evangélicos somos, porque sólo 
seguimos las doctrinas del Evangelio, y 
reformados somos, porque defendemos el 
principio de que la Iglesia, en nuestra pa­
tria, está necesitada de una gran refor­
ma.» El Sr. Cabrera define, en breves pa­
labras, lo que es un protestante, y termina 
diciendo: «Los protestantes españoles de­
seamos que todos nuestros compatriotas 
nos oigan, nos escuchen, para que oyén­
donos, nos conozcan, y conociéndonos, 
nos juzguen. «Examinadlo todo y retened 
lo bueno», fué el sabio consejo de un gran 
hombre, San Pablo». El público, que ha­
bía seguido sin interrupción el discurso 
del Sr. Cabrera, le otorgó sus aplausos al 
terminarlo.

El presidente de la Di­
putación de Alicante.

No pudo el mitin ofrecer al público va­
lenciano un ex cura; pero le ofrecía, en 
cambio, un caso raro hasta hoy; un pastor 
evangélico, que al mismo tiempo ocupa 
un alto cargo político en Alicante. Se trata 
de nuestro querido amigo D. Franklin Al­
bricias, que al levantarse recibe, ya antes 
de hablar, la primera ovación del público. 
«Evangélicos y amigos valencianos —em­
pieza diciendo —. Quiero que mis prime­
ras palabras expresen la satisfacción que 
siento al encontrarme hoy en vuestra ma­
ravillosa ciudad de Valencia, modelo de 
ciudad liberal y republicana. Alicantino 
de nacimiento y de corazón, cuando me 
encuentro en Valencia me siento entre 
hermanos, y es un sentimiento de afec­
tuosa cordialidad el que experimenta mi 
corazón cuando se halla entre vosotros. 
No esperéis de mi un largo discurso, ni 
siquiera un discurso; circunstancias de 
tiempo y apremios de última hora me 
obligan a improvisar unas pocas palabras. 
Vamos a tratar un poco, si queréis, del 
problema religioso y clerical en España.

•Cuando, desde la Restauración se agi­
taba por los evangélicos y por elementos 
liberales españoles el problema de la 
libertad de cultos, siempre contestó la 
Iglesia romana: No hay motivo para con­
cederla, porque en España todos son ca­
tólicos. iFalso!, digo yo. Porque dejando 
a un lado a esta Iglesia, pequeña por su 
número, la Iglesia protestante, ¿cuántos 
millones de hombres liberales, de criterio 
abierto, de espíritu que no comulga con 
ruedas de molino, hay en España que no 
son católicos? Vosotros, los valencianos, 
lo sabéis mejor que yo.
- »Se ha dicho que en España no había 
problema religioso. ¡No ha de haberlo, 
después de la persecución y de las inju­
rias, después de las calumnias que hemos 
recibido todos los que no hemos comul-

Cuando h aya  le íd o  e s te  p e r ió d ic o  
no lo  l i r e i  e n v íe lo  a a lgú n  co> 

n oc id o »

gado en la Iglesia romana! Lo ha habido 
siempre; que no es problema de áhora 
solamente. Desde el siglo xvi, en que la 
Inquisición perseguía, no sólo las concien­
cias, sino también las personas, ha sido 
constante la persecución contra todos los 
que no han querido pertenecer a la Igle­
sia católica. Se dice que los protestantes 
en España son pocos. ¡Pero si lo maravi­
lloso es que, después de todo, haya pro­
testantes en Españal

•Todos los que hemos nacido en el seno 
de familias evangélicas, sabemos algo de 
estas cosas; pero nuestros padres, que 
vieron su libertad restringida, que fueron 
victimas de procesos injustos, que visita­
ron las cárceles, y que expusieron sus vi­
das en más de una ocasión, podrían deci­
ros el valor que se necesitaba en España 
para manifestar de una manera clara y 
honrada las ideas protestantes.

•Decía nuestro presidente que los evan­
gélicos no podemos ser monárquicos. 
iCuánta razón tiene nuestro presidente! 
Y no republicanos del 14 de Abril, sino 
republicanos de siempre; porque las ideas 
evangélicas son la expresión de la liber­
tad en todos los órdenes; en el religioso, 
en el político y en todas las manifestacio­
nes de la vida. Los evangélicos españo­
les, por circunstancias especialísimas, so­
mos todos y hemos sido siempre republi­
canos, y los que hemos podido, hemos 
puesto siempre al servicio de la Repúbli­
ca lo que hemos valido y lo que hemos 
sabido. (Grandes aplausos.)

• Tocante a la separación de la Iglesia 
y el Estado, a mí, como evangélico, per­
sonalmente, me tiene sin cuidado que la 
Iglesia católica siga disfrutando de la 
protección oficial y pecuniaria del Esta­
do, porque entiendo que no hay nada que 
pierda más a una Iglesia que el apoyo 
oficial de un Gobierno. Se pierde la espi­
ritualidad, no hay obstáculos que vencer, 
los garbanzos están asegurados... Son 
las Iglesias independientes, las que se sos­
tienen por si mismas, las que tienen espi­
ritualidad. Pero como político, aunque sea 
por las circunstancias, había de oponer­
me a que las cosas continuaran como han 
venido hasta que la República se implan­
tó en España. Libertad, si; pero libertad 
para todos, quitando a la Iglesia romana 
la influencia que ella ha tenido en todos 
los órdenes de la vida nacional. Los evan­
gélicos españoles no pedimos nada. No 
pedimos ni la protección oficial, ni que 
nos subvencionen los cultos, ni que nos 
paguen nuestros pastores. No queremos 
régimen de excepción, no queremos pri­
vilegios, pero tampoco los queremos para 
ellos. Nos contentamos y nos damos por 
satisfechos con el decreto de libertad de 
cultos que ha proclamado la República. 
Queremos poner al servicio de este Go­
bierno y de la República el apoyo, el 
aliento, el estimulo de todos los evangé­
licos españoles. Y nada más.» Una formi­
dable ovación subrayó las palabras elo­
cuentes de D. Franklin Albricias.

El presidente anuncia que va a hablar
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C R Ó N I C A
Después del debate sobre 
el p ro b le m a  religioso.A p r o b a d o , por fin, el ya famoso ar­

tículo 24, que regula constitucio­
nalmente las relaciones de la Igle­

sia católica con el Estado español y el 
funcionamiento de las Órdenes religiosas, 
surgen los naturales comentarios que nos­
otros quisiéramos hacer aquí, colocándo­
nos en un plano de pura objetividad y con 
sereno ánimo.

En primer término, ha sido bien signi­
ficativo el contraste entre la actitud co­
rrecta y conciliadora de la mayoría repu­
blicana que, a pesar de la larga serie de 
agravios recibidos, como decía muy bien 
el insigne Fernando de los Ríos, en su 
magnifico discurso, se mantiene serena y 
se afana por buscar la fórmula más sua­
ve, y la conducta de la minoría clerical 
que, orgullosa y retadora, no cede un 
ápice en sus demandas de que se manten­
ga el slatu qao a privilegios eclesiásticos.

Es necesario recalcar mucho este con­
traste para apreciar debidamente la cues­
tión. Los republicanos, cargados de razón 
e impelidos por un santo anhelo de justi­
cia, no vindicativa, sino simplemente 
reparadora, pudieron y quizá debieron 
mantener inflexibles el dictamen primiti­
vo en toda su integridad, pues la disolu­
ción total de los conuentos, sobre no ser 
en modo alguno ataque a la libertad, ni 
mucho menos a la religión, sino sencilla­
mente una medida de salud y de defensa 
de la República, como dijo el gran Azafla, 
representaba hasta una positiva ventaja 
para-el mismo clero parroquial, tan perju­
dicado por la competencia terrible que 
frailes y monjas le hacen en el sentido 
económico y en la propia función minis­
terial, como está probado hasta la sacie­

dad; los republicanos, sin embargo, tran­
sigieron en aras de la concordia y modi­
ficaron profundamente dicho dictamen, 
conformándose con la permanencia de 
todas las Órdenes (menos una) sometidas 
a una ley justa y razonable.

En cambio, to s  clericales, con tanto 
alarde de religiosidad (que si no es paz, 
prudencia y afán de conciliación, ¿para 
qué sirve?), no solamente no transigen, 
sino que llevan su pretensión hasta el ex­
tremo de insultar y de amenazar.

Compárense los discursos de los minis­
tros de la República, el del ilustre Zulueta 
y Jiménez Asúa, por ejemplo, con los de 
los más destacados representantes de las 
minorías reaccionarias, y se verá en segui­
da qué enorme diferencia presentan en el 
fondo y en la forma. En aquéllos, abun­
dancia de doctrina y de moderación. «No 
queremos, dicen a cada paso, ir contra la 
religión, ni hacemos caso de tantos moti­
vos como tenemos de agravios anteriores 
contra nuestra libertad y dignidad; desea­
mos únicamente asegurar el derecho de 
todos y la convivencia de todos en un pla­
no de igualdad... • En éstos, insistencia 
machacona de que se va contra la religión, 
que se quiere ofender los sentimientos 
católicos, que no se intenta otra cosa que 
agraviar el derecho de la Iglesia y la liber­
tad de los frailes y de las monjas, y a ren­
glón seguido, unos y otros del campo cle­
rical, sacando la caja de los truenos gor­
dos y amenazando con la obstrucción, con 
campañas violentas de revisión y hasta 
con la guerra civil, que llega un sacerdo­
te, inada menos que un sacerdote!, a de­
clarar, santa en nombre de Cristo.

Verdaderamente, tienen razón los perió­
dicos liberales para decir que la Iglesia ca­
tólica española no puede envanecerse de 
sus adalides parlamentarios, en momentos 
los más solemnes y decisivos para su his­
toria.

« » «
Y veamos ahora qué es lo que en resu­

midas cuentas los «demagogos», los «ja­
cobinos», los «rabiosos» anticlericales han 
hecho con la Iglesia y con los conventos 
en el votado articulo 24 de la nueva Cons­
titución:

l.° Dejarle casi íntegro el presupuesto 
de culto y clero durante dos años, espa­
cio de tiempo más que suficiente para 
que puedan organizarse los católicos eco­
nómicamente en su sostenimiento propio 
que, dicho sea de paso, no sólo es un de­
ber ineludible, según las ordenanzas divi­
nas, sino que debieran, tenerlo, además, 
como un preciado privilegio, según les 
enseñan los evangélicos, y espacio de 
tiempo no menos suficiente también para 
que. con el voto femenino que Ies han re­
galado las Constituyentes republicanas 
(iqué sectarismo tan abominable el de 
estos republicanos que, sabiendo de sobra 
que hoy por hoy a nadie aprovecha más, 
porque nadie lo puede explotar mejor 
este voto de la mujer, lo conceden gene­
rosos en su fiel amor a la libertad...!), 
puedan preparar una ofensiva tremenda

C.sp»ña iLvangélica

al articulo 24 y confiar en un nuevo dis­
frute del presupuesto que todos los no 
católicos hemos de ayudar a pagar.

2." Permanencia de todas las innume­
rables Órdenes existentes, sin más excep­
ción que una sola; y véase qué nobleza 
la de los malditos republicanos, que aun 
en esta excepción no invocan para justi­
ficarla, ni agravios recibidos, ni odios po­
pulares, sino un voto que se cree incom­
patible con el sometimiento incondicional 
a la soberanía del Estado, que obliga a 
todo ciudadano en conciencia. De modo 
que a los amenazados con la disolución, 
a los jesuítas, hasta se les ofrece el recur­
so, que ya procurarán utilizar en seguida, 
de intentar el convencer de que tal voto 
es inofensivo, y lo conseguirán o no, de 
Gobiernos benévolos, pero por de pronto 
es esto una esperanza, y ya sabemos to­
dos lo que significa para los jesuítas una 
esperanza...

¿Que se les prohíbe a los frailes y mon­
jas la negociación y la enseñanza? Cierto, 
pero esto no es un agravio, señores cleri­
cales. La negociación hasta el mismo De­
recho canónico la prohíbe a los clérigos 
seculares, mucho más prohibida debe es­
tar a los regulares, a esos que se nos quie­
ren presentar como dechado de perfec­
ción religiosa y desprendidos de todo 
amor a los bienes terrenales. ¿Y la ense­
ñanza? La enseñanza, señores de la de­
recha, o es religiosa o profana; si se trata 
de la religión, que es lo que debe intere­
sar únicamente a las Órdenes que se lla­
man religiosas por excelencia, ésa ya la 
tienen autorizada por la Constitución en 
el interior de los templos; que se repartan 
por las parroquias esos innumerables 
frailes y monjas y que se entreguen a la 
tarea de la catcquesis, y ya están satisfe­
chos sus deseos pedagógicos y sus fines 
religiosos, si es que esto es lo que les ani­
ma, que ahora se verá.

Ahora, en cuanto a la enseñanza profa­
na, ya es otra cosa, porque esta enseñan­
za ni incumbe propiamente a los frailes y 
monjas como tales, ni el Estado puede 
renunciar al derecho de condicionar y ele­
gir, como convenga al bien común, el 
personal docente, porque aquí está, preci­
samente, el error de esos defensores tan 
decididos de la libertad de los frailes y de 
las monjas para enseñar, que no se dan 
cuenta de que una cosa es la libertad In- 
diuiduat, que está de sobra garantida 
en la nueva Constitución, como jamás lo 
estuvo en las antiguas, y otra muy distin­
ta, la libertad de asociación, que tiene 
que estar siempre regulada por la ley, 
conforme a los intereses generales de! 
Estado; por eso pudo muy bien decir 
Azafia en su célebre discurso que la sa­
lud de la República, que es la ley supre­
ma de la Patria, está por encima de todos 
los conceptos jurídicos y de todos los le- 
galismos que se puedan invocar, y con­
cretando esta sana doctrina a! proble­
ma de la enseñanza de los conventos, 
añadía que no era posible consentir, por 
el bien de la República, una actuación
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La cuestión religiosa en la nueva Constitución.

ifa-

Las Cortes Constituyentes han aprobado los siguientes artículos de ia nueva Constitución española.

Art. 3.° El Estado no tiene religión oficial.

Art. 24. Todas las confesiones religiosas serán consideradas como Asociaciones, sometidas a una ley
0SpcClai.

El Estado, las regiones, las provincias, y los Municipios, no mantendrán, favorecerán ni auxiliaran económi- 
camente a las Iglesias, Asociaciones e Instituciones religiosas.

Una ley especial regulará la total extinción, en un plazo máximo de dos años, del presupuesto del clero.
Quedan disueltas aquellas Ordenes religiosas que estatutariamente impongan, además de los tres votos 

canónicos, otro especial de obediencia a autoridad distinta de la legítima del Estado.
Sus bienes serán nacionalizados y afectados a fines benéficos y docentes.
Las demas Órdenes religiosas se sujetarán a una ley especial, votada por estas Cortes Contituyentes, y ajus­

tada a las siguientes bases:
Primera. Disolución de las que en su actividad constituyan un peligro para la seguridad del Estado.
Segunda. Inscripción de las que deban subsistir en un registro especial dependiente del ministerio de Justicia.
Tercera, Incapacidad de adquirir y conservar por sí o por persona interpuesta más bienes que los que 

previa justificación se destinen a su vivienda o al cumplimiento directo de sus fines privativos.
Cuarta. Prohibición de ejercer la industria, el comercio y la enseñanza.
Quinta. Sumisión a todas las leyes tributarias del país; y
Sexta. Obligación de rendir anualmente cuentas al Estado de la inversión de sus bienes en relación con 

los fines de la Asociación.
Los bienes de las Órdenes religiosas podrán ser nacionalizados.

Art. 25. La libertad de conciencia y el derecho de profesar y practicar libremente cualquier religión queda 
garantizado e.n el territorio español, salvo el respeto debido a las exigencias de la moral pública.

Los cementerios estarán sometidos exclusivamente a la jurisdicción civil. No podrá haber en ellos separa­
ción de recintos por motivo de religión.

Todas las confesiones religiosas podrán ejercer sus cultos privadamente. Las manifestaciones públicas del 
cuito habrán de ser en cada caso autorizadas por el Gobierno.

Nadie podrá ser compelido a declarar oficialmente sus creencias religiosas.
La condición religiosa no constituirá circunstancia modificativa de la personalidad civil y jurídica, salvo lo 

dispuesto en esta Constitución, para el nombramiento de presidente de la República.

como la de los conventuales en sus es­
cuelas. que están obligados a ensenar lo 
contrario de lo que conviene al Estado 
republicano. Es, en resumen, la buena 
doctrina del Apóstol, aplicable siempre y 
en todos los órdenes de la vida: «Muchas 
cosas son licitas, pero no todas convie­
nen».

De modo que por mucho que vociferen 
los clericales y quieran, rasgándose las 
vestiduras, darse por ofendidos y solivian­
tar los ánimos, no podrán convencer a 
nadie de que las Constituyentes republi­
canas han cometido una injusticia al es­
tablecer constitucionalmenle las nuevas 
normas de relaciones de Iglesia y Estado. 
La Iglesia católica debiera mostrarse agra­
decida más bien y será responsable, ante 
la opinión y ante la Historia, si ilega a 
consentir desmanes de los suyos.

A. ARENALES.

CHI N I TAS . . .

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

Segovia, la abandonada.
En la castellanísima ciudad del mara­

villoso acueducto, poseedora como pocas 
de singulares bellezas, no hay, que yo 
sepa (ni en toda su provincia), local algu­
no en donde se predique el Evangelio.' 
Hace años creo recordar que cierta mi­
sión trabajó allí por algún tiempo. Des­
pués, nada, ni en la capital ni en los pue­
blos. De la actual propaganda evangélica 
¿le tocará algo a la patria chica del glo­
rioso Juan Bravo? Segovia — tan cerca de 
Madrid — recibiría gozosa cualquier acto 
que se celebrase en este sentido.

Los nuevos reformistas.
Aún no está en vigor la nueva Consti­

tución y ya hay quienes piensan refor­
marla. Son los que se negaban a que fue­
se reformado el tan mezquino articulo 11 
de la anterior Constitución, que interpre­
taban a su gusto. Es natural. ¿Cómo van 
a someterse sin protesta a la nueva ley. 
que les priva de todas las prebendas, de 
todos los privilegios? A esto lo llaman per­

secución y se quedan tan frescos. Los per­
seguidores lo fueron ellos siempre. Pero 
todo llega, señores clericales. ¿Conque 
«fuera, fuera, protestantes»? A aquella 
canción menguada, la hemos cambiado 
la letra.

Los curas pobres.
¿Qué va a ser ahora -  dicen las beatas 

compungidas — de los curas en los pue­
blos pequeños? ¿Cómo van a vivir con 
los pocos in^esos que alli obtengan? 
Pues la solución es sencilla: Los sacer­
dotes de las iglesias ricas les enviarán 
parte de lo que en ellas recauden. Esto, 
además de ser muy justo y natural, es 
«bastante» cristiano.

El castigo.
Una señora fanática, de las muchas que 

hay ahora rayando en la hidrofobia, decía 
que la prolongada ausencia de la lluvia, 
era. ni más ni menos, que el castigo de 
Dios por las cosas que ocurrían en Espa­
ña. Y claro, si llovía en el Norte — ¡cosa 
rara! — es porque en aquella región eran 
más religiosos. ¿Qué comentario merecía 
la salida de esta católica pura sangre?

A. CAMPO.
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N A R C I S I S M ONarciso, según la bella y significati­
va mitologia griega, fué un joven 
excepcionalmente bello  que, a! 

contemplar su imagen en el agua, se pren­
dó de tal manera de su propia hermosura, 
que se olvidó de todo, incluso de comer, 
hasta que su cuerpo se desvaneció, trans-. 
formándose en la flor que hoy lleva su 
nombre.

Narciso es, por tanto, el tipo del que se 
enamora de si mismo, y narcisismo es la 
enfermedad moral de que han padecido, 
padecen y padecerán los descendientes de 
Adán, en todos los tiempos.

La causa principal del narcisismo es el 
egoísmo, y sus concausas son la soberbia, 
el orgullo y la vanidad.

El narcisismo es el excesivo amor pro­
pio, la desmedida admiración de lo que 
uno es, tiene y hace; en una palabra, el 
endiosamiento del yo.

El narciso humano se adora a si mismo, 
embriagándose con el incienso de la ego­
latría. Para él. Dios es una palabra; la 
Humanidad, una abstracción; la sociedad, 
un teatro, cuyo deber consiste en contem­
plarle y admirarle.

El narcisismo aparece en todas las zo­
nas geográficas, se introduce en todas las 
capas sociales, se enseñorea de todos los 
pueblos e inficiona todas las almas. Se 
llama regionalismo en la comunidad, des­
potismo en el gobierno, pedantería en la 
escuela y exclusivismo en la Iglesia.

La Historia nos da a conocer infinidad 
de célebres narcisos. Nabucodonosor, pa­
seándose por la azotea de su palacio, dijo: 
«¿No es ésta la gran Babilonia que yo 
edifiqué, para casa del reino, con la fuerza 
de mi poder, y para gloria de mi grande­
za?». (Daniel, IV, 30.) Nerón murió excla­
mando: «iCómo perece un artistal». De 
Aníbal se cuenta la siguiente anécdota: 
Cuando, derrotado por Cornelio Escipión, 
en la batalla de Zama, éste le preguntó: 
«¿A quién ponéis en primer lugar, entre 
los grandes guerreros?». «A Alejandro», 
contestó el cartaginés, «¿Y en segundo 
lugar?». «A Pirro.» «¿Y en tercero?». «A 
mi». Escipión, sintiéndose algo mortifica­
do, le preguntó de nuevo: «¿Y en qué lu­
gar os pondríais si me hubierais venci­
do?». «En el primero», respondió Anibal, 
sin inmutarse. El duque de Alba se hizo 
erigir una estatua en los Países Bajos, 
donde era profundamente odiado. Car­
los V, dirigiéndose al historiador Pablo 
Jobio, le hizo este encargo: «Haz buena 
provisión de papel y tinta, que yo te daré 
ocasión de escribir grandes hazañas». 
Danton, el famoso revolucionario francés, 
se encaró con el verdugo y le ordenó, di­
ciendo: «Cuando cortes esta cabeza, mués­
trala al pueblo, que vale la pena de mos­
trarla». Y de un presidente de Estados 
Unidos cierto critico llegó a decir: «Si se

trata de un mitin, él quiere ser el orador; 
si de unas bodas, el novio, y si de un en­
tierro, el muerto».

El hombre narciso no está satisfecho a 
menos que lo miren a él, lo escuchen a él, 
lo aplaudan a él, lo elijan a él, lo com­
plazcan a él, se rían con él, lloren con él 
y por él. La sociedad debe ser un pedes­
tal para que sobre él se levante su esta­
tua.

El pecado del narcisismo recibe su me­
recido castigo. El narciso (hombre o mu­
jer), quiere atraer, y repele; se desvive por 
que lo aplaudan, y lo silban; se afana por 
que lo recuerden siempre, y lo olvidan 
pronto; ambiciona que lo amen y lo idola­
tren. y lo odian y lo ridiculizan; aspira a 
que lo alaben como un padre, y la gente 
lo injuria como un verdugo.

¿Cómo se cura este funesto mal que ha 
contagiado al género humano? Es tan 
grave y tan crónico, que tentados esta­
mos a decir, con Jesús: «Este género con 
nada puede salir, sino con oración y 
ayuno».

Sugerimos, para su eficaz tratamiento, 
la recela siguiente:

Seguir las enseñanzas bíblicas que com­
baten las causas determinantes del narci-
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sismo: «Cualquiera que se ensalza, será 
humillado; y el que se humilla, será ensal­
zado». (Lucas. XVIII, 14.) «Digo, pues, por 
la gracia que me es dada, a cada cual que 
está entre vosotros, que no tenga más alto 
concepto de si que el que debe tener, sino 
que piense de si con templanza...» (Ro­
manos. Xll, 3.) «Si alguno se imagina que 
sabe algo, aun no sabe nada como debe 
saber». (l.“ Corintios, VIII, 2.) «Mas el que 
se gloria, gloríese en el Señor, porque no 
el que se alaba a si mismo, el tal es apro­
bado; mas aquél a quien Dios alaba». 
(2.“ Corintios, X, 17 y 18.) «Nada hagáis 
por contienda o vanagloria; antes bien, en 
humildad, estimándoos inferiores los unos 
a los otros». (Filipenses. II, 3 y 4.)

Aceptar e imitar a Jesús; «Venid a Mi 
todos los que estáis trabajados y carga­
dos, que yo os haré descansar. Llevad mi 
yugo sobre vosotros, y aprended de Mi, 
que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas». 
Léase Filipenses, II, 5-9.

El narcisismo desaparecerá por com­
pleto cuando estemos vados del yo y lle­
nos de Cristo.

Abelardo M. dIaz  MORALES.

J E S U Í T A S ,  N O

¿Q u iere  u s ted  b u sca rn o s  un nuevo 
s u s c r ip to r  p a r a  e s te  p e r iód ico ?

La Compañía de Jesús será una Orden 
tan española como se quiera, tam­
bién eran españoles Torquemada y 

Felipe II, y ningún español liberal que­
rrá que vuelvan a g o b e rn a r en nues­
tros dias. Son de la España de antaño, no 
de la España presente que quiere reno­
varse. Cuando Ramón Pérez de Ayala des­
cribió magistralmente la vida en un con­
vento de jesuítas, en el libro que le hizo 
célebre A (d), M (aiorem), D (ei), G (lo- 
riam), José Ortega y Gasset, comentando 
el libro, decía que no habla que extermi­
narlos, como quiere el médico al fin del 
libro, ya que después del desastre del 98 
todos los españoles hadan falta para re­
construir la patria. Yo en seguida me dije 
— ya hace de esto muchos años —, si los 
jesuítas van a intervenir en esa recons­
trucción, ¡pobre Españal

Muy acertadamente ha dicho el presi­
dente del Gobierno, D. Manuel Azafla, 
que la enseñanza en los conventos es la 
rémora del progreso de España; puede 
decirse aún más; a los jesuítas se debe, 
muy principalmente, la orientación que 
España ha tomado en los últimos cuatro 
siglos y que ha conducido a su ruina, 
oponiéndose re su e lta  y tenazmente al 
nuevo espíritu que a la vida de Europa 
había llevado la Reforma de Lutero. Iñigo 
de Loyola se habla empeñado en que Es­
paña siguiera en plena Edad Media, y lo 
ha conseguido; en su patria chica aun hoy 
desearían restablecer la Inquisición.

Quien haya leído la Historia interna de 
la Compañía de Jesús, del padre Mir, quien 
conozca un poco nada más-la Historia 
universal, sabe que los jesuítas represen­
tan la antítesis del Cristianismo, doble­
mente detestables porque como Satanás, 
saben revestirse a veces del ropaje de 
ángeles de luz. Son los fariseos que tan 
despiadadamente retrata y fustiga Jesús 
en el capitulo XXIII del Evangelio, según 
Mateo.

¿Y todavía hay liberales, hay «evangé­
licos» que abogan porque esos enemigos 
implacables de las doctrinas puras del 
Nazareno continúen en España? ¿No sa­
ben que su fin primordial ha sido y es 
combatir el Protestantismo? ¿No saben 
que han emponzoñado con sus melosas 
mentiras aun espíritus los más excelsos 
del pensamiento español? Que aboguen 
librepensadores por la conservación déla 
Orden, fundándose en una doctrina mal 
entendida de tolerancia, pase; pero que 
los que pretenden seguir las máximas de 
Jesús defiendan a sus más encarnizados 
enemigos, eso es lo intolerable. Si cuni 
Jesiiitis, non ctim Jesu itis. Si estáis con 
los jesuítas, no vais con Jesús.

No se diga que debemos amar a nues­
tros enemigos. ¿Qué duda cabe? Oremos 
porque se conviertan, pero no aboguetnos 
porque puedan envenenar las conciencias, 
desunir los matrimonios, pervertir el es­
píritu de los niños, sembrar odios y renco­
res. Jesús, como habia amado a los suyos, 
los amó hasta al fin y lavó los pies hasta 
a un Judas. Y a propósito de Judas. Cuen­
tan que un jesuíta cabalgando en sober­
bia muía se encontró en eí camino con un 
fraile capuchino pelirrojo. «Judas, dijo 
burlándose del humilde viandante, tam­
bién tenia el pelo tojo». Humildemente 
contestó el fraile: «Si tenía el pelo rojo, 
no lo sabemos con seguridad, lo que si es 
cierto, es que era de de la compañía de 
Jásús». „ ,

Cuando todo un Papa, Clemente XIV, 
a quien por lo mismo ponen los jesuítas 
como no digan dueñas, se vió precisado 
a disolver esa Compañía (léase el Breve 
de Clemente XIV, publicado por la Libre­
ría Nacional y Extranjera, Caballero de 
Gracia, 60, Madrid), los evangélicos no 
tenemos por qué romper una lanza en su 
favor. Que se queden, o que se marchen, 
eso lo verán los diputados de la Nación 
y el Gobierno; nosotros lo mismo que al 
padre de la mentira debemos combatir 
a sus hijos. Nada podemos contra la ver­
dad, mas todo por la verdad. Jesuítas, no.

Teodoro FLIEDNER.
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ganda evangélica.

«oren al Señor sin cesar» por el resultado 
de esta campaña.

¡Hermanos en Cristo, ayudadnos! — 
Cíaudlo Gutiérrez Marín, secretario.

En Madrid, y en las dos mañanas de 
los dias 6 y 7 del presente mes, se cele­
braron las reuniones acordadas por los 
miembros de este Comité. El objeto de las 
mismas era estudiar los métodos mejores 
y el plan general de propaganda que ha­
blan de llevarse a cabo en la proyectada 
campaña por la extensión del Evangelio 
en nuestra patria. Y, en efecto, se plan­
tearon, discutieron y aprobaron los pun­
tos siguientes, que damos a conocer a to­
dos nuestros hermanos por medio de este 
semanario:

1. " El Comité se propone abrir 25 nue­
vos locales para la predicación, allí donde 
se crea que el Evangelio pueda tener bue­
na acogida, y mantenerlos abiertos duran­
te tres meses, al cabo de los cuales se 
verá la posibilidad o imposibilidad de 
sostenerlos por su cuenta o de entregar­
los en manos de los Comités que actual­
mente trabajan en España.

2. ° Celebrar 14 grandes mítines, 26 pe­
queños y cuantas conferencias, cultos, etc., 
determinen las circunstancias.

3. " La publicación de un número extra­
ordinario de España Evangélica desti­
nado a la propaganda y editado bajo su 
dirección, aumentando la tirada ordinaria 
en 3.000 ejemplares.

4. “ La publicación de un manifiesto di­
rigido a la opinión pública en una lirada 
de 100.000 ejemplares.

5. ° La publicación de artículos varios 
en la Prensa diaria, a base de un marca­
do carácter de propaganda evangélica, y

6. ° El nombramiento de un pastor itine­
rante que recorra las nuevas y las viejas 
obras para promover el despertamiento 
espiritual en ellas.

Esta campaña, hecha durante seis me­
ses, supone un mayor sacrificio personal 
y material de los Comités, Iglesias, obre­
ros y evangélicos en general.

Las reuniones fueron presididas por el 
presidente D. Adolfo Araujo, y con asis­
tencia de la directiva, excepto los señores 
Arenales y Albricias que, por causas com­
pletamente ajenas a su buena voluntad, 
no pudieron asistir.

No escapará a la inteligencia bien des­
pierta de lodos nuestros hermanos el gas­
to material que supone el llevar a cabo 
estos planes, ni las dificultades que han 
de surgir inevitablemente. Llega la hora 
de sacrificio para todos y esperamos que 
los evangélicos españoles sabrán respon­
der, en la medida de sus fuerzas, a las 
exigencias económicas del momento. So­
bre todo, el Comité ruega a todos que

Ea Iglesia Bautista 
Be Madrid,

Nos ha sido muy grato poder ofrecer a 
ios evangélicos de Madrid el nuevo local 
de la Iglesia Bautista, situado en el nú­
mero 12 de la calle del General Lacy, muy 
próximo a la glorieta de Atocha, con mo­
tivo de celebrarse en él, el jueves l.“ del 
actual, la reunión de oración unida. Hasta 
ahora no hemos tenido un local de capa­
cidad, higiene y ventilación suficientes 
para reuniones de esta clase. Pero hoy, 
gracias al Señor, disponemos de un local 
que puede turnar decorosamente con las 
otras Iglesias de Madrid, nuestras herma­
nas, en las reuniones de oración unida.

Renovamos las gracias por medio de 
nuestra España Evangélica a cuantos 
nos honraron con su asistencia en la di­
cha reunión de oración, primera del curso 
actual, sintiéndonos conmovidos ante el 
testimonio de amor fraternal que recibi­
mos de las Congregaciones hermanas en 
la capital de la República. — A. Morillas.

Nuevo locel en Tarresa.

El día 4 del actual tuvo el gran gozo la 
Iglesia Evangélica Bautista Independien­
te de inaugurar un nuevo local para la 
celebración de sus reuniones, en la calle 
de Blasco de Garay, 178.

El local ha sido construido para la Igle­
sia y cedido gratuitamente a ella por un 
hermano.

Con motivo de la inauguración hemos 
tenido una hermosa fiesta, a cargo de 
nuestra Escuela Dominical, tomando par­
te también algunos jóvenes hermanos.

Ha sido tanta la asistencia y la aten­
ción, que hemos tenido que abrir la puer­
ta y ventana que dan a la calle para que 
los que les había sido imposible entrar 
pudieran disfrutar de la fiesta, así como 
oir el hermoso sermón de introducción 
con que nos obsequió nuestro fiel herma­
no y pastor voluntario de la Iglesia Evan­
gélica de Pueblo Seco (Barcelona).

Ha dejado muy buena impresión nues­
tro acto, tanto, que hemos oído decir a 
varias personas nuevas que vendrán a 
nuestras reuniones.

Damos muchas gracias a nuestro Señor 
por sus muchas y grandes bendiciones, y 
pedimos a todos los hermanos que pidan 
a Él en favor de nuestra Iglesia y sus pla­
nes de trabajo en el porvenir.

Por la Iglesia Evangélica Bautista Inde­
pendiente, de Tarrasa, Miguel Abelló.

gios y reuniones, asi como vivienda para 
el maestro, completamente gratuitos.

Y a tenemos reuniones y Escuela Domi­
nical. Nuestros deseos es engrandecer la 
Obra del Señor y con un maestro que nos 
enviara una misión, creemos que se lo­
grarían nuestros deseos. Desde luego, 
ofrecemos también nuestra colaboración 
evangélica.

Tarrasa es una ciudad de unos 40 a 50.000 
habitantes, y no hay colegio evangélico.

El que esto ofrece ha cursado todos los 
estudios que dio el Instituto Bautista, de 
Barcelona; ha sido por varios años pastor 
de aquella misión, presentándoles la di­
misión por asunto de conciencia, pero 
deseando ardientemente trabajar para el 
Señor, cosa que hace.

Dirigirse a Miguel Abelló, Blasco de 
Garay, 178, Tarrasa (Barcelona), lo antes 
posible.

También se hacen las mismas condicio­
nes a maestro evangélico que tenga espí­
ritu misionero.

Desde Santander.

Aunque un poco retrasada, espero de 
la benevolencia del señor director dé ca­
bida a esta noticia.

El día 28 del pasado, los esforzadores 
santanderlnos obsequiaron al que hasta 
ahora fué pastor de esta Iglesia. D. Elias 
Marqués, y a su familia, con motivo de su 
traslado a San Sebastián, con un té, que 
se vió muy concurrido, como no podía 
menos de suceder tratándose de quien 
por espacio de quince años nos guió y 
alentó, con su palabra y con su ejemplo, 
en el camino de Cristo y de su Evangelio.

Ofreció el agasajo el presidente de Es­
fuerzo Cristiano, D. Félix Iría; se cantaron 
con entusiasmo algunos himnos, uno de 
ellos a nuestra joven República, y termi­
nó el mismo Sr. Iría con sentidas palabras 
de despedida, que causaron honda emo­
ción en todos los presentes. — David Saá.

A misión, Se ofrece una sala para cole­

Una reunión en Úbede.
Organizada por algunos jóvenes perte­

necientes al Esfuerzo Cristiano, de Übeda, 
y en la histórica Casa llamada de las To­
rres, domicilio de un joven perteneciente 
a dicho Esfuerzo, se celebró una reunión 
evangélica, que resultó hermosísima, ya 
por el crecido número de personas que 
asistieron, ya por la rica bendición que 
recibimos del Altísimo.

Dió principio a la reunión la Srla. Irene 
Pérez, que tras un sentido llamamiento a 
los oyentes, expuso el objeto de la misma, 
diciendo que estamos muy necesitados 
en las presentes circunstancias de Dios, 
que es el Único que puede remediar nues­
tras necesidades físicas y puede dar a 
nuestras almas la paz, el gozo y la felici-
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Día 1 de Noviembre. - Domingo de la Prensa.

Muy querido amigo y hermano: El correr de los años nos trae de nueuo al Do­
mingo primero de Noviembre, considerado ya como •Domingo de la Prensa>, y con 
tal motivo nos dirigimos a iodos nuestros amigos esperando nos muestren sus sim­
patías de una manera práctica.

Nunca ha estado nuestro periódico tan urgentemente necesitado de ayuda para 
poder continuar su publicación, como actualmente. La baja de la peseta, llegando a 
términos a que nunca llegó, ha aumentado el coste de las primeras materias que en­
tran en la confección de un periódico, especialmente el papel, por el cual venimos 
pagando desde meses cerca de CIEN PESETAS SEMANALES, es decir, que nuestro 
semanario invierte más de CINCO MIL pesetas solamente en papel alaño,sin contar 
el que emplea en fajas, recibos, cartas, prospectos, etc. La Prensa en general ha 
aumentado sus precios de suscripción. Nosotros estamos luchando para mantener 
¡os que hasta ahora hemos tenido. Pero no podremos seguir, sin contar con una 
decidida ayuda de los que están interesados en la evangeltsación de España.

Por otra parte, el nueuo estado de cosas, que en lo que toca a la cuestión religiosa 
ha creado el advenimiento de la República, está pidiendo una intensa y extensa 
propaganda de nuestra parte. La eficacia de la propaganda por la hoja impresa ya 
nadie la discute hoy. La palabra impresa llega adonde no llega la vos humana. Y si 
serla una empresa irrealizable pensar en tener un pastor o un evangelista en cada 
localidad de España, no es imposible, ni siquiera difícil, el que no haya en España 
ni una ciudad, ni un pueblo, ni una aldea en que no se lea por alguien ESPAÑA 
EVANGÉLICA. Unos pocos céntimos bastarán para que esto sea una realidad.

Merced a un generoso donativo de amigos de Holanda, estamos realizando en 
las ciudades y  campos de Málaga. Cartagena y Utrera una distribución semanal, 
gratuita, de ejemplares de ESPAÑA EVANGÉLICA, cuya lectura bien pudiera contra­
rrestar la que se hace por la Prensa extremista e incrédula. Lo que estamos haciendo 
en esos puntos, ¿por qué no hacerlo en toda España? Las Iglesias y las escuelas 
pronto recogerían el fruto de ello, si la labor era, como creemos, bendecida por el 
Señor.

No consideramos necesario emplear argumentos para convenceros de estas 
cosas, pues la realidad habla por ellas. Asi, esperamos que sabréis aprovechar la 
oportunidad que ofrece el •Domingo de la Prensa- para ayudarnos con vuestras 
oraciones y con vuestros bolsillos a la extensa difusión del periódico unido de los 
evangélicos españoles.

Agradecidamente vuestros en el amor de Cristo,
CARLOS ARAUJO GARCIA 
TEODORO FLIEDNER 
FERNANDO CABRERA

Nuestra Estafeta.

dad, que lleva aparejada la salvación de 
nuestras almas.

Después, el joven Pedro Rojas, con 
suma sencillez y sentimiento cristiano, 
confirmó la existencia del pecado en la 
Humanidad; la odiosa herencia que nos 
legaron nuestros padres, y que es la cau­
sa de la perdición de muchas almas. Se­
ñaló el odio de Dios al pecado, y el amor 
infinito hacia el pecador, que le impulsó 
a mandar a su Hijo Jesús a este mundo 
para que cargase con todos nuestros pe­
cados y los llevara al Calvario para lavar­
los en su sangre. Enumeró las insistentes 
invitaciones de Jesús al pecador, y termi­
nó con una sentida exhortación a los 
oyentes a que acepten la salvación que 
Cristo les compró con su sangre.

Acto seguido hizo uso de la palabra el 
joven José Martin, que se refirió en térmi­
nos análogos al llamamiento de Cristo, y 
que de la misma manera que llamó a 
aquel hombre publicano llamado Mateo, 
para servirse de él pata anunciar al mun­
do la salvación, del mismo modo nos lla­
ma a nosotros para darnos vida, y vida en 
abundancia.

Por último, hizo nuevamente uso de la

J. T-, Cádiz. — Enviado el número que pedía.
C. P., Banda del Rio. — Recibida su carta. El precio 

Indicado regirá desde primeros de Octubre: de 
modo que no debe nada anterior a esta Adminis­
tración. Le estamos muy agradecidos por su in­
terés en In diluslón de esta Revista. Que tenga 
usted muchos Imitadores.

/ .  M., Buenos Aires. — Estamos enviando el periódi­
co a D.“ R. V., en Moas.

S. C.. Mahón: E. T.. Jerez. — Remitidos los Indices 
que solicitaban.

F. H., Barcelona. — Repetido el envió del paquete 
con el número que no recibió.

P. J. B ; Valdepeáas. — Se le remitieron a  su debi­
do tiempo las listas que pedia.

íaiSrs
E.1 paro obrero.

Suma anterior: 207,75. -  M. B., Madrid, 10 pese­
tas. — Suma: 217,TO pesetas.

«s9»s s»e3s8»e3e8 esetífs»?
Ofertas y  demandas.

(25 céntimos linea.)Habitación, con o sin asistencia, 
Álvarez de Castro, 13 provisional, 

■principal izqda., centro. - Madrid. - Encar­
nación del Pozo.Maestro. La misión evangélica del 

Alio Aragón necesita un maestro 
ayudante, evangélico, con titulo, para In 

escuela de Jaca. Dirigirse a D. Salvadoi 
Ramirez, calle de Bellido, 7, Jaca (Huesca).SE reciben jóvenes en familia pastoral 

francesa. Buena educación. Buen Co­
legio. Para toda clase de informes dirigir­

se al Pastor Marchand. - Castres. - Tarn 
Francia.

palabra la Srta. Irene Pérez, que habló de 
la triste historia que cada uno délos reu­
nidos tendrá que contar a Jesús, porque 
la vida del pobre en este mundo está llena 
de privaciones y de dolores; pero que el 
cristiano que confia en su Maestro, no se 
aflige ni desespera, porque tiene una con­
fianza, una paz y una fe que le hace ser 
más feliz que el rico que tiene bienes de 
este mundo y carece de estos preciosos 
dones de Dios.

•Bienaventurados los pobres, porque 
de ellos es el reino de los cielos.» Después 
de ca n ta r un himno se terminó la re­
unión. — A. C.

T A P A S
Ya están listas las del tomo de 1930. 
Se venden al precio de 3 pesetas 
para España y América, y 3,50 para 
los demás países. Estos precios in­
cluyen gastos de embalaje, correo 

y certificado.

H I M N A R I O
para uso de las 

Iglesias evangélicas españolas.
Sexta edición

fruto de una revisión concienzuda y conti­
nuada durante más de sesenta altos. Publi­
cada por acuerdo de la Iglesia Evangélica 
Española, reunida en Asamblea en 1928.

Contiene 236 himnos, 7 doxologias y va 
seguido de 10 himnos más para niños y de 
un apéndice,

Precio: 2 pesetas.
NOTA.-No se trata de una mera compila­

ción de himnos, sino de una selección ex­
quisita puesta al alcance de lodos los miem­
bros de nuestras Iglesias. Tomando desde 
diez ejemplares en adelante se servirán fran­
cos de porte v al precio ínfimo de 1,60 pese­
tas el ejemplar.

Salterio Cristiano
Contiene la música y el acompañamiento 

para armonio o piano de todos los himnos 
del anterior. Sus composiciones, adaptadas 
a la voz humana, hacen fácil el iilillzarlns 
para ionnar coros a cuatro voces.

Precio; 7,60 pesetas.

Los pedidos a
Don Juan Fliedner.

C alle de C a la tra v a , núm.  27. 
MADRID ( 5 ) . .Teléfono 74.031.

Tipografía Artística 
Alameda, 10.-Madrid
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